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Querida María Alejandra:

Me sentí muy contenta cuando recibí tu carta por correo electrónico.  Yo también espero que estés bien, pese a todo lo que me cuentas en tu carta.  Yo me encuentro bien, pero estoy un poco harta de que la vida en esta ciudad sea tan frenética, sobre todo en el trabajo, que no te deja tiempo para vivir esa vida equilibrada que mencionas.  Esperaba que mi jefe me diera permiso para viajar de misión, pero me pidió que lo postergara para el año que viene.

En cuanto a lo que dices de tu supervisor, te comprendo perfectamente.  Yo mismo he pasado por la misma situación.  Pero permíteme que sea sincera. Me parecería una locura que dejaras tu puesto por esa razón.  En el fondo tienes un buen sueldo y buenos beneficios.  Intenta otras soluciones, pero no creo que sea acertado dejar el trabajo por ese motivo, por lo menos hasta que consigas algo mejor.  Piensa bien en las consecuencias.  Tu marido está desempleado.  ¿Quién va a encargarse de los gastos que todo hogar supone?  Sí, ya sé, tu salud mental es sumamente importante.  Pues entonces, haz cita con un psicólogo para que conversen del problema.  Un especialista te podría dar opciones.
Efectivamente, deberías haber venido cuando te dije que aquí en la ONU había una plaza en tu campo y que tenías buenas probabilidades de ser elegida.  Pero eso ya pasó.  No ganas nada con lamentarte.  Tienes que mirar hacia adelante.  Claro que puedes venir a ver por ti misma cómo es la situación laboral ahora.  Es más, eres bienvenida a mi pequeño departamento.  Sin embargo, dudo que haya algo inmediato.  Lo que percibo es que la organización está despidiendo personal.  De hecho, en mi oficina no hay nada que te pueda interesar o que se ajuste a tus cualificaciones.

Me alegro mucho de que Ricardo tenga esos nobles ideales y que los lleve a la práctica.  Mira, si eso lo hace feliz, pues eso es lo que importa.  Tal vez él y su novia puedan llegar a un arreglo si deciden casarse.  Ademas, no debes olvidar que también hay ONG en las que se puede ganar un sueldo.  Quizás eso es lo que tiene en mente Ricardo.  No quiero decir que lo esté haciendo por el sueldo, pero a lo mejor hay una oportunidad para un puesto remunerado.

Te envío la información sobre los puestos disponibles en mi oficina, lo cual te hará comprobar que es cierto lo que te digo.  No veo nada que sea para una persona cualificada como tú.  Pero tienes todo el derecho de decidir por ti misma.  Y estoy de acuerdo contigo: saber inglés y francés es una gran ventaja para un puesto en organizaciones como ésta.
Te deseo lo mejor.  Si me enterara de algo en mi oficina o en la ONU en general, te lo diría inmediatamente.  No obstante, debes pensar al mismo tiempo qué harías si te ofrecieran algo aquí.  ¿Tu marido estaría dispuesto a mudarse a esta ciudad?  ¿Lo has consultado con él?  ¿Y qué pasaría con los niños?  Piénsalo bien.  Me olvidaba.  No creo que pueda viajar a fin de año.  Hay una conferencia que estoy organizando y ya he decidido tomar mis vacaciones en otra fecha.  Pero te agradezco a ti y a toda tu familia por la hospitalidad que siempre me han mostrado.

Recibe un abrazo y beso de quien te aprecia y estima mucho.  Tu amiga en las buenas y en las malas.
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